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Estimular la lectura en los niños en edad escolar 

– Sugerencias para las familias 

Los miembros de la familia tienen la capacidad de influir para que sus niños se interesen en la lectura y 
se conviertan en hábiles lectores. El apoyo de los padres, abuelos y de otros adultos de referencia 
ayuda a que los estudiantes se esfuercen en mejorar para llegar a ser dedicados y exitosos lectores. 

  

Algunas sugerencias de cómo las familias pueden fomentar la lectura en casa: 

 
 Establezca un espacio tranquilo y especial donde su niño pueda leer. Tenga a mano libros, 
revistas y otros materiales de lectura. 

 Ayude a que su niño entienda que leer es importante. Sea un buen ejemplo y lea libros, 
periódicos y revistas. Hable de lo que está leyendo. 

 Participe en un club de lectura familiar.  

 Inicie un club de libros en su propia familia. Invite a los demás a participar. 

 Comparta su lectura. Nunca se es demasiado mayor para que le lean en voz alta. Lea a su niño 
y/o pídale que le lea a usted.  

 No critique el tipo de texto que su niño ha escogido: caricaturas, instrucciones de un video 
juego, fantasía, revistas de deporte o moda; puede que sean lo que le despierte el amor por la 
lectura de por vida. Sus habilidades de lectura mejorarán a medida que desarrolla su interés. 

 Procure acceso a revistas de su interés para animarle a que lea con frecuencia.  

 Visite librerías y bibliotecas públicas o escolares asiduamente para obtener materiales para leer 
por placer. 

 Proponga un desafío: apagar los aparatos tecnológicos/TV. Apague la televisión, computadores, 
teléfonos y todos los demás aparatos electrónicos al menos una vez por semana y lean en 
familia. Hablen de lo que cada uno está leyendo. 

 Propicie que su niño le vea a usted leer las instrucciones de tareas domésticas tales como 
ensamblar las piezas de un objeto o mueble, leer recetas de cocina, etc. Esto le permitirá a su 
niño establecer la conexión entre lectura y vida real.  

 Anime a que su niño lea durante 15 minutos antes de dormir cada noche. 

 Lleve consigo materiales de lectura cuando salga de casa. Anime a su niño a que lea mientras va 
en el automóvil, cuando espera en la consulta del médico, cuando tiene un rato entre actividad 
y actividad. 

 Si su niño tiene que leer un libro en concreto, intente leer el mismo libro para así poder charlar 
con conocimiento sobre el texto. Si a su niño le está costando llevar a cabo una tarea de lectura, 
lean por turnos y en voz alta, asegurándose de que está comprendiendo lo que lee.  

 Anime a que su niño vuelva a leer el material leído para mejorar así la comprensión lectora. Esto 
es especialmente necesario en materiales de no ficción (libros de texto/manuales) y en 
materiales que están por encima del nivel del grado. 



 Escriba notas a su niño en los que reconozca sus logros. ¡Un pequeño elogio va muy bien!  

 Premie sus logros yendo a la librería a seleccionar un libro especial. 

 Valore la opción de comprar o pedir prestado un dispositivo de lectura electrónico (por ejemplo: 
Kindle, Nook, etc.). Los libros electrónicos  se han popularizado y puede que favorezcan que su 
niño lea más a menudo.  

 Lea poesía y novelas en verso. 

 Ponga énfasis en la importancia de que la lectura sea un hábito de por vida y favorezca que se 
practique frecuentemente. 

 Leer durante 30 minutos al día puede mejorar la comprensión e incrementar el rendimiento.  

 Leer y hablar de un artículo por semana desarrolla la obtención de conocimientos previos lo cual 
favorece la comprensión.  

 

 

 
 


